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Desde el siglo XV, cuando en Alemania 
empezaron a imprimirse panfl etos y volantes 
en las primeras prensas de tipo móvil, el 
sensacionalismo ha primado en los titulares. Lo 
que está cambiando son los temas que generan 
noticias de primera plana. Por supuesto, las 
guerras, los crímenes, las catástrofes y las enfermedades, que siempre 
han sido objeto de titulares, siguen siendo noticia. Sin embargo, cada 
vez se dedica más espacio a reportajes sobre avances científi cos y 
tecnológicos y sus repercusiones.

Según los resultados de una encuesta realizada por Newseum 
—exposición en línea de periodismo— entre profesionales del ramo, 38 de 
las 100 noticias más importantes del siglo XX están relacionados con la 
ciencia. Un estudio minucioso del ranking es todavía más revelador. La 
mayoría de las noticias sobre temas científi cos son de las postrimerías 
del siglo, y los últimos avances se sitúan por delante de los primeros. Por 
ejemplo, los computadores personales (número 31 en la lista) y la Internet 
(32) están más arriba que la radio (40) y la televisión (43). Y no es de 
sorprenderse que en la encuesta de Newseum el primer puesto lo ocupe el 
mayor logro tecnológico del siglo: la bomba atómica.

Cabe preguntarse qué puestos ocuparán los temas candentes de hoy 
en día —la clonación, la investigación con células madre, la manipulación 
genética, los implantes de microchips y la miríada de secuelas 
medioambientales de la tecnología— en la próxima encuesta de Newseum.

¿De qué depende el efecto que tendrá en nuestra vida y nuestro 
mundo el continuo avance de la ciencia y la tecnología? El historiador 
inglés Arnold Toynbee lo sintetizó muy acertadamente cuando escribió: 
«La tecnología es una fuerza moralmente neutral. Es capaz de convertir la 
superfi cie del planeta en un matadero, pero también puede convertirla en 
un vecindario. […] Suponiendo que hemos decidido estar del lado de los 
ángeles, ¿cómo hemos de tratar a quienes todavía no han discernido las 
señales de los tiempos? La única respuesta promisoria es devolver bien 
por mal, y nunca cansarnos de desempeñar ese difícil papel»1.

GABRIEL

EN NOMBRE DE CONÉCTATE

1 Arnold Toynbee, Unless We Learn to Love, en Guideposts, marzo de 1966.
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NO RECUERDO NINGUNA ÉPOCA DE 
MI VIDA EN QUE NO ME FASCINARAN 
LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA. De niño 
visitaba todos los museos y exposicio-
nes científi cas que podía. Los científi -
cos eran mis héroes, y eso era lo que yo 
aspiraba a ser de mayor.

Recuerdo un modelo en particular 
que vi de jovencito en el Museo de 
Toronto y que se me quedó grabado 
en la mente. Se trataba de un robot 
futurista controlado por computador 
que me imagino que la mayoría de 
los jóvenes de hoy en día considera-
ría cómicamente rudimentario; pero 
cuarenta años atrás era tan fantástico 
como lo que había visto en las histo-
rietas de Buck Rogers o en la serie de 
televisión Star Trek (Viaje a las estre-
llas). Para la tecnología de hoy en día, 
se trataba de algo muy primitivo: el 
computador era una simple máquina de 
sumar analógica, y el robot una fi gura 
consistente en un armazón de alambre 
recubierto con un saco de arpillera.

Al volver a casa me fui derechito a 
la biblioteca, donde encontré un libro 
sobre cómo armar un computador 
analógico. El siguiente mes me lo pasé 
inmerso en mi nuevo proyecto científi co. 
Era algo muy rudimentario: una serie 
de controles caseros, unas cuantas luces 
y un enjambre de cables soldados de tal 
manera que cuando se ingresaba la res-
puesta correcta, se encendían las luces. 
¡Fue mi primer ordenador!

Sin embargo, ya de grande, en lugar de convertirme en 
científi co, opté por ser misionero. En la década de los 80, 
cuando se produjo la revolución informática en Occidente, yo 
estuve viviendo en zonas remotas de la India y Nepal; así que 
cuando volví a Europa en 1989, sufrí un choque cultural.

Años antes había leído lo que dice la Biblia sobre el 
Anticristo y la marca de la Bestia: «Hacía que a todos, peque-
ños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiese 
una marca en la mano derecha, o en la frente; y que ninguno 
pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el 
nombre de la bestia» (Apocalipsis 13:16,17). También había 
leído Sueño del microchip, un artículo de David Brandt Berg 
(v. pág.4) sobre un sueño que había tenido en el que la marca 
de la Bestia era un microchip que se implantaba debajo de la 
piel y se leía mediante un escáner. 

Sabía que algún día se instituiría la marca de la Bestia; 
pero me quedé estupefacto la primera vez que fui a un super-
mercado a comprar pan y queso, y el cajero pasó un lector de 
código de barras por los artículos que había comprado. Me 
dije: «¡Uy, el cumplimiento de las profecías!»

Suena gracioso, ¿no? Pues no lo es tanto si se considera lo 
rápidamente que avanza la ciencia y a lo que se está lle-
gando. El setenta por ciento de la información existente en 
nuestra sociedad globalizada se generó desde la aparición 
de Internet, hace unos 20 años; y actualmente se duplica 
aproximadamente cada tres años. Sin duda el mundo está 
cambiando. Y si bien la marca de la Bestia todavía no es una 
realidad, hay numerosos indicios de que pronto lo será.

Viendo cuánto ha cambiado el mundo desde aquel rudi-
mentario proyecto científi co de mi juventud, los progresos 
tecnológicos necesarios para que la marca de la Bestia se 
haga pronto realidad no resultan tan inconcebibles.  

MICHAEL BROWN ES MISIONERO DE LA FAMILIA 
INTERNACIONAL EN CROACIA.

MICHAEL BROWN

¡CÓMO

cambia
EL MUNDO!
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TUVE UN SUEÑO POR MEDIO DEL 
CUAL CREO QUE EL SEÑOR QUISO 
DARME UNA IDEA DE CÓMO VA A SER 
LA MARCA DE LA BESTIA, porque fue 
muy claro y todavía lo recuerdo vívida-
mente. 

Vi un pequeño chip de computador, 
aunque en realidad no era tan pequeño, 
porque me parece que los hay mucho 
menores. Tenía unos tres centímetros de 
largo y poco más de uno de ancho. Era 
muy fi no, como una laminita de plástico, y 
por el reverso tenía una especie de alfi ler. 
La cabeza del alfi ler estaba sujeta al centro 
del reverso de la microplaqueta.

Primero lo colocaron en algo así como 
un tablero grande que estaba conectado 
a una computadora gigantesca, evidente-

mente con el fi n de programarlo. Luego vi que lo tomaban y —sé 
que esto parece inverosímil— le clavaban el alfi ler en la frente a 
una persona, en el lóbulo frontal del cerebro. Le hicieron una inci-
sión, introdujeron por ahí el chip y se la cerraron con esparadrapo.

La microplaqueta había sido programada de tal manera que no 
solo contenía el número de identifi cación y todo el historial de la 
persona —su nombre, dirección, número de teléfono, registros 
tributarios, etc.—, sino que también servía para informar a las 
autoridades de lo que estaba pensando y para condicionar sus 
opiniones y su conducta.

Una vez que uno tenía implantado ese chip en la frente, se 
convertía en esclavo de quienes ostentaban el poder. Lo que más 
me sorprendió fue que las computadoras centrales pudieran saber 
hasta lo que uno pensaba. Quizás el chip transmitía esa infor-
mación, o tal vez el portador tenía que estar dentro del radio de 
alcance de un escáner. No sé, porque eso no lo llegué a ver. Lo 
último que vi fue cómo le introducían el chip a una persona, y me 
quedé horrorizado.

SUEÑO DEL 
MICROCHIP
DAVID BRANDT BERG

El siguiente artículo se escribió en noviembre de 
1983, muchos años antes de los primeros implantes 
de microchips en seres humanos.
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El concepto de implantar microcircuitos 
tiene desde luego un aire muy científi co, y 
así era en el sueño. Pero si la marca de la 
Bestia resulta ser algún tipo de implante, y 
si tal implante va a permitir leer y contro-
lar los pensamientos de la persona, cabe 
imaginarse lo perverso y diabólico que 
será el régimen del Anticristo. 

El lóbulo frontal es la parte del cerebro 
que tiene que ver con la toma de decisio-
nes, el autocontrol y el discernimiento 
entre el bien y el mal. El oído, la vista, 
los refl ejos y las funciones motrices los 
controlan otras zonas; por eso al pare-
cer los que tenían esos implantes podían 
llevar una vida normal en todos los demás 
sentidos. Pero aquello los sentenciaba a ser 
esclavos del régimen del Anticristo, porque 
ya no eran dueños de sí mismos. Queda-
ban marcados por el Diablo y perdían su 
independencia.

La intervención quirúrgica parecía algo 
insignifi cante. La persona a la que le apli-
caban el implante estaba sentada en una 
especie de sillón de dentista, supongo que 
bajo los efectos de un sedante, porque no 
daba la impresión de sentir mucho dolor.

¡Qué astuto sería por parte del 
Anticristo esconder los implantes, para que 

la mayoría de la gente no sepa quién es quién, quién es amigo 
y quién es enemigo! Siempre me había imaginado que la marca 
de la Bestia sería un número bien grande —666— grabado de 
forma muy visible en la frente o en la mano; pero en este sueño 
estaba oculto bajo la piel.

Mucha gente se someterá a la marca de la Bestia para gozar 
de una vida aparentemente más cómoda, pues sin la marca no 
se podrá comprar ni vender, de modo que resultará muy difícil 
conseguir comida y subsistir (Apocalipsis 13:16,17).

Otros, sin embargo, se negarán a recibir la marca de la Bestia 
y a rendir culto al Anticristo (Juan 10:4,5; Apocalipsis 7:2,3; 
9:4). Estarán dispuestos a morir antes que aceptarla; y algunos, 
en efecto, serán muertos a consecuencia de esa decisión. Otros 
sobrevivirán y continuarán proclamando la verdad. «El pueblo 
que conoce a su Dios se esforzará y actuará» (Daniel 11:32,33). 
El Señor también les indicará lugares inhóspitos a donde huir, en 
los cuales se ocultarán y Él les proveerá sustento (Apocalipsis 
capítulo 12).

Muchos que no han aceptado a Jesús como Salvador también 
rechazarán la marca. Si a causa de sus profundas convicciones 
religiosas se niegan a adorar al Anticristo, Dios estará con ellos.

Estoy convencido de que millones de personas se resistirán 
al Anticristo y pregonarán la verdad hasta que todo el mundo 
haya tenido su oportunidad y se revele el carácter diabólico del 
Anticristo. Los que opten por adorar a Dios y no al Diablo en la 
persona del Anticristo contarán con protección divina hasta que 
Jesús regrese a rescatarlos.  

PREPÁRATE
El mejor preparativo que puedes hacer para los tiem-

pos turbulentos que se avecinan es aceptar a Jesús en tu 
corazón. No solo te dará vida eterna en el Cielo, sino que en 
la medida en que cultives una relación más estrecha con Él 
por medio de la oración y la lectura de Su Palabra, te dará lo 
necesario para resistir al Anticristo y sus fuerzas. Recibe a 
Jesús ahora mismo haciendo la siguiente plegaria:

Jesús, gracias por morir por Mí. Te ruego que me perdones 
todos mis errores, que entres en mi corazón y me concedas 
la vida eterna. Llévame a conocer mejor Tu amor y lléname 
de Tu gozo. Amén.
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El 

NATUR ALISMO, 
puntal del evolucionismo

Richard Johnston

EL EVOLUCIONISMO HA SIDO NOTI-
CIA ÚLTIMAMENTE CON RELACIÓN 
A UNA PROPUESTA CIENTÍFICA 

CONTRARIA QUE SE CONOCE COMO LA 
TEORÍA DEL DISEÑO INTELIGENTE. Los 
que se oponen a ella argumentan que no 
es más que creacionismo disfrazado.

Por otra parte, quienes la defi enden 
explican que, aunque según esa teoría 
el mundo es el resultado de la acción de 
un ser inteligente (que puede ser Dios 
u otro), en realidad tal conclusión tiene 
un fundamento científi co, no religioso, ya 
que se basa en observaciones, no en la 
fe.

Muchos científi cos y docentes la 
desechan, no porque haya pruebas 
científi cas más sólidas en favor del evolu-
cionismo, sino porque se adhieren a una 
corriente fi losófi ca denominada natura-
lismo o materialismo científi co.

En un esclarecedor ensayo titulado 
Intelligent Design: The Scientifi c 
Alternative to Evolution, William Harris y 
John Calvert señalan:

El naturalismo es una doctrina que 
considera que las leyes de causa y 
efecto —como las de la química y la 
física— bastan para explicar cualquier 
fenómeno, y que la hipótesis [del 

diseño inteligente] es inválida por 
principio, no por deducción a partir 
de pruebas. Afi rma que todo fenó-
meno —aun la conciencia — puede 
reducirse a materia y energía, y 
que únicamente operan causas de 
orden físico. No admite que haya 
habido diseño, pues éste refl ejaría 
la actividad de una mente no física. 
La fi losofía naturalista exige que 
creamos que nuestra existencia es 
un fenómeno natural y que no hemos 
sido diseñados o creados con algún 
propósito. Al eliminar el concepto de 
diseño, descarta toda explicación 
sobrenatural de los sucesos que se 
producen en la naturaleza. Es más, 
el objetivo mismo del naturalismo es 
excluir de las explicaciones científi -
cas toda posibilidad de intervención 
sobrenatural1.
El profesor Richard Lewontin 

—genetista de Harvard y defensor del 
evolucionismo— explica claramente la 
postura de los naturalistas:

Nos ponemos del lado de la cien-
cia a pesar de lo evidentemente 
absurdos que son algunos de sus 
constructos, a pesar de que no ha 
cumplido muchas de sus exagera-
das promesas de salud y vida, a 

APUNTES SOBRE 
EL TIEMPO DEL FIN
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pesar de la tolerancia en el mundo 
científi co de especulaciones sin 
fundamento, porque tenemos un 
compromiso previo, un compromiso 
con el materialismo. No es que 
los métodos y las instituciones de 
la ciencia nos obliguen de alguna 
manera a aceptar una explicación 
materialista de los fenómenos, sino 
al contrario, que nuestra adhesión 
a priori a las causas materiales nos 
obliga a crear un aparato de inves-
tigación y una serie de conceptos 
que producen explicaciones mate-
rialistas, por muy contraintuitivas, 
por muy desconcertantes que sean 
para los no iniciados. Además, ese 
materialismo es absoluto, pues no 
podemos permitir que se nos cuele 
ningún elemento divino2.
En lo que solo puede interpretarse 

como una tentativa de generar más 
confusión, algunos naturalistas dan a 
entender que lo suyo no es una fi losofía, 
sino un método de investigación de la 
naturaleza. Sin embargo, en ese natu-
ralismo metodológico todas las posibili-
dades inmateriales (léase espirituales) 
que pudieran considerarse se excluyen 
automáticamente, procedimiento nada 
racional. Ese enfoque absolutamente 
dogmático es —como dijo John Rennie, 
jefe de redacción de la revista Scientifi c 
American— «un principio fundamental 
de la ciencia moderna»3.

Dejando a un lado la inútil polémica 
sobre si el naturalismo constituye un 
método o una fi losofía, el quid es que 
se descarta todo dato o hallazgo que 
no respalde lo que los naturalistas pre-

suponen. ¿Es eso acorde con los principios de la ciencia? 
¿O se asemeja más bien a lo que San Pablo describió como 
«profanas pláticas sobre cosas vanas, y los argumentos de 
la falsamente llamada ciencia» (1 Timoteo 6:20).

Pero las fi guras consagradas del mundo científi co no 
toleran el disenso. Como explica Robert Wright, afamado 
escritor de temas científi cos, el naturalismo es una de esas 
«normas tácitas de conducta científi ca» que exige que sus 
partidarios «excluyan escrupulosamente el menor indicio [de 
diseño inteligente]»4. El biólogo Scott Todd lo corrobora al 
explicar que «aunque todos los datos apunten a un diseñador 
inteligente, tal hipótesis se excluye de la ciencia porque no 
es naturalista»5.

Normalmente, quienes infringen dicha norma se convier-
ten en objeto de insultos y escarnio, pierden su empleo, ven 
desechadas sus contribuciones a revistas científi cas que 
son evaluadas por sus colegas y son rechazados por la oli-
garquía científi ca. Donald Gould —ex jefe de redacción de la 
revista New Scientist— afi rmó con cierta ironía: «Dentro del 
mundo científi co, existe un grupo dominante que guarda una 
escalofriante semejanza con la Inquisición. O aceptas las 
reglas, actitudes y creencias promulgadas por el papado […] 
o te enfrentas a terribles represalias: “No te quemaremos 
en la hoguera porque lamentablemente nuestra legislación 
blandengue ya no contempla ese castigo. Pero eso sí, nos 
aseguraremos de que en nuestro gremio se te cierren todas 
las puertas”»6. Por lo visto, el mundo de la ciencia sabe 
ponerse muy desagradable.

Lo curioso es que todo esto confi rma una vez más la vera-
cidad de la Biblia y es el cumplimiento de otra profecía acerca 
del Tiempo del Fin: «En los postreros días vendrán burlado-
res [que] ignoran voluntariamente que en el tiempo antiguo 
fueron hechos por la Palabra de Dios los cielos, y también 
la tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste» 
(2 Pedro 3:3,5). «Con todo engaño de iniquidad para los que 
se pierden, por cuanto no recibieron el amor de la verdad 
para ser salvos. Por esto Dios les envía un poder engañoso, 
para que crean la mentira» (2 Tesalonicenses 2:10,11).  

RICHARD JOHNSTON ES COLABORADOR DE CONÉCTATE.

1 William Harris y John Calvert, Intelligent Design: The Scientifi c Alternative to Evolution, en The National Catholic Bioethics 

Quarterly, otoño de 2003.
2 Richard Lewontin, Billions and Billions of Demons, en The New York Review of Books, 9 de enero de 1997, p.31.
3 John Rennie, 15 Answers to Creationist Nonsense, en Scientifi c American 287.1, julio de 2002, p.84.
4 Robert Wright, Three Scientists and Their Gods, Times Books, Nueva York, 1988, pp.70-71.
5 Scott Todd, A View from Kansas on that Evolution Debate, en Nature 401.6752, 30 de septiembre de 1999, p.423.
6 Donald Gould, Letting Poetry Loose in the Laboratory, en New Scientist 135.1836, 29 de agosto de 1992, p.51.
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?
CÓMO 

EVITAR LOS 

PELIGROS DE 

INTERNET

He visto que la 
Internet contiene 
abundante 
información sobre 
prácticamente 
todos los temas 
imaginables: datos 
técnicos que me 
resultan útiles 
para mi trabajo, 
noticias, información 
histórica, recetas, 
entretenimientos... 
Sin embargo, también 
he descubierto que 
puede hacerme 
perder el tiempo, 
o afectarme de 
maneras aún peores. 
A veces cuando 
termino de navegar 
en la red me siento 
estupendamente; 
en otras ocasiones 
me topo con cosas 
que me hastían o 
me deprimen. ¿Qué 
consejos me dan para 
hacer buen uso de 
Internet?

Es cierto que Internet contiene mucha información 
útil e interesante; pero al igual que cualquier cosa a la que 
uno dedique su tiempo libre —películas, libros, juegos, con-
versaciones, etc.—, algunas cosas que uno encuentra por ahí 
valen la pena y otras no. Las películas, los libros y la música, 
por ejemplo, tienen en ocasiones un efecto negativo en nues-
tro espíritu, pues todo lo que perciben nuestros sentidos nos 
afecta de una manera u otra. Lo mismo vale para Internet.

Son frecuentes las noticias que dan cuenta de universita-
rios que se han visto absorbidos por Internet hasta el punto 
de descuidar sus estudios y ser expulsados de la facultad; de 
personas casadas que han desatendido a su pareja por culpa 
de la red y han terminado separadas o divorciadas; y de un 
número cada vez mayor de jóvenes que son prácticamente 
adictos a Internet, lo cual incide negativamente en su salud, 
su paz interior y sus relaciones sociales. 

Lo malo no es la Internet en sí, igual que escuchar música 
no es malo de por sí; el problema radica en el mal uso que se 
hace de ella, en el tiempo que se desperdicia y en muchos 
casos en el contenido negativo o irrelevante que afecta otros 
aspectos de nuestra vida y puede conducir a situaciones 
verdaderamente graves.

Tal como sucede con los demás medios de comunicación 
de masas, el valor de Internet depende del uso que le demos. 
Algunos la emplean para transmitir noticias y datos útiles, 
intercambiar ideas o vender productos. Otros, para fi nes 
malignos, como promover perversiones sexuales, proclamar 
las virtudes del satanismo y el ocultismo, e impulsar todas 
las fi losofías impías que quepa imaginar, en muchos casos de 
forma sutil.

¿Cómo evaluar si el tiempo que pasas navegando por 
Internet es tiempo bien invertido? Por el efecto que tiene en 
ti. Jesús dijo: «No puede el buen árbol dar malos frutos, ni 

RESPUESTAS
A TUS

INTERROGANTES
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El gran físico Isaac Newton (1642–
1727) escribió: «Este bellísimo sistema 
compuesto por el Sol, los planetas y 
los cometas no pudo menos que haber 
sido creado por consejo y dominio de 
un ente poderoso e inteligente».

Arthur Compton (1892–1962), premio 
Nobel de física, declaró: «Para mí la fe 
se origina al caer en la cuenta de que 
una inteligencia suprema creó el uni-
verso e hizo al hombre. No me resulta 
difícil tener esa fe, pues es incontrover-
tible que todo plan es fruto de una inte-
ligencia. Un universo que se presenta 
pleno de orden acredita la autenticidad 
de la afi rmación más majestuosa que 
se haya hecho jamás: “En el principio 
creó Dios los cielos y la tierra”».

Luis Pasteur (1822–1895), químico 
francés fundador de la microbiología, 
dijo: «Cuanto más estudio la naturaleza, 
más me maravilla su Creador».

En Teología natural (1802), el teólogo 
y fi lósofo inglés William Paley (1743–
1805) comparó el origen del universo 
con el de un reloj: «Al inspeccionar un 
reloj, percibimos que sus diversos com-
ponentes se juntaron y encajaron con 
un propósito. La inferencia que hace-
mos es automática: que el reloj necesa-
riamente tuvo un fabricante. Asimismo, 
el universo necesariamente tuvo un 
diseñador. Ese diseñador necesaria-
mente fue una persona. Esa persona 
fue Dios».  

 Cuando te pongas a navegar, que sea con un buen 
motivo y una meta defi nida, y cíñete a tu plan. No vayas 
a la deriva. Conéctate, consigue lo que te hace falta y 
desconéctate.

 Ora de antemano y mientras estás navegando. Pídele 
a Jesús que te guíe a lo que estás buscando, que no 
permita que vayas a parar a sitios malsanos o impíos, y 
que te ayude a discernir entre lo verdadero y lo falso.

 Fíjate un tiempo límite.

 No entres en sitios o en zonas de Internet que sabes 
que son «árboles malos que dan mal fruto».

 Vuelve a orar una vez que hayas terminado para que 
el Señor te limpie la mente y el espíritu de cualquier 
imagen o texto que pueda haberte afectado negati-
vamente. Pregúntale además cómo puedes aplicar la 
información útil que hayas encontrado.

 Pasa igual cantidad de tiempo —o más— leyendo la 
Palabra de Dios, que es fuente de verdad, sabiduría y 
discernimiento espiritual.

>> CÓMO MINIMIZAR LOS EFECTOS NEGATIVOS DE INTERNET:

el árbol malo dar frutos buenos. Así que, por sus frutos los 
conoceréis» (Mateo 7:18,20). Si lo que lees en la red tiene 
un efecto positivo en ti, si te brinda satisfacción, te levanta el 
ánimo, te motiva a amar a Dios y al prójimo y te estimula a 
tomar partido por buenas causas, entonces el fruto es bueno. 
Si, por el contrario, te deja un vacío por dentro y sentimientos 
de infelicidad o insatisfacción, si te inspira pensamientos cíni-
cos o de algún modo te deprime, el fruto es malo. No pierdas 
el tiempo en árboles (sitios de Internet) que son perniciosos y 
tienen un efecto evidentemente negativo en ti.

Con tanta información como hay proveniente de tantas 
fuentes, a veces cuesta saber si algo es digno de crédito. El 
solo hecho de que alguien diga y publique tal o cual cosa en 
la red no signifi ca que sea verdad. Pero el Señor es muy sabio, 
y puede ayudarte a discernir entre lo verdadero y lo falso y 
conducirte a sitios de cuyo contenido te puedas fi ar.  

ELEMENTAL, 
QUERIDO 
WATSON
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EN CIERTA OCASIÓN ALGUIEN ME 
ESCRIBIÓ UNA CARTA EN LA QUE ME 
DECÍA: «¿ESTÁ BIEN QUE LA CIENCIA 
MÉDICA DECIDA POR DIOS?»

Me lo preguntó con relación a un 
juicio que hubo en el Reino Unido para 
decidir la suerte de dos hermanas 
siamesas. Los médicos dijeron a los 
padres que si las separaban, una mori-
ría seguro, pero la otra tal vez sobrevi-
viría; y que si no las separaban, ambas 
morirían. Los padres rechazaban la 
idea de sacrifi car a una para salvar a la 
otra y eran partidarios de dejar que las 
cosas siguieran su curso natural. Se 
opusieron a la intervención quirúrgica 
para separarlas; pero su decisión fue 
invalidada en un juicio muy publicitado. 
Las hermanas fueron separadas; una 
murió, y la otra sobrevivió.

A medida que la ciencia y la tecno-
logía descubren nuevas maneras de 
preservar y manipular la vida, se nos 
plantea, como en este caso, un número 
creciente de dilemas morales. También 
está la fertilización in vitro y otros 
procesos afi nes, como el diagnóstico 
genético previo a la implantación, la 
clonación, la investigación con células 
madre y la eutanasia, llamada en casos 
determinados suicidio asistido.

Cualquiera que me conoce bien 
habría podido prever cuál iba a ser 
mi respuesta a esa pregunta: «No sé. 
Preguntémoselo a Jesús». Y eso hice. A 
continuación, unos extractos de lo que 
dijo:

Es difícil emitir juicios categóricos 
en estos asuntos. En cada caso entran 
en juego muchos factores. Yo miro el 
corazón de las personas. Muchos toman 
decisiones erróneas; pero si lo hacen por 
ignorancia, y están motivados por el amor 
o el desinterés y procurando obrar bien, 
tomo eso en consideración y juzgo en 
consecuencia.

Por otra parte están los que se dejan 
arrastrar por el egoísmo o el orgullo, y 
quienes han rechazado la verdad conte-
nida en la Palabra de Dios y desoyen la 
voz de su conciencia. A éstos los consi-
dero plenamente responsables de sus 
actos. 

A los que sin saber eligen mal, se los 
instruirá y reprenderá benévolamente 
cuando pasen a la otra vida. Mas quienes 
saben lo que hacen son más responsa-
bles, y las consecuencias que sufran 
serán más severas. 

Antes la mayoría de la gente creía en 
Mí y confi aba en la Providencia. Sabía que 
su vida y su muerte estaban en manos de 
Dios. Esa fe, ese conocimiento, infundía 
tranquilidad a las personas. Mas en los 
tiempos que corren, mucha gente que no 
pone los ojos en Dios ni le pide solucio-
nes a Él o a Mí ha perdido la brújula, y por 
ende no tiene paz interior. Esa falta de fe, 
sumada al orgullo y la insumisión, la priva 
de la paz que Yo podría darle y la lleva 
a tomarse unas atribuciones que no le 
corresponden, a decidir por Dios.

Muchas personas son sinceras, pero 
están sinceramente equivocadas. Desean 

CUANDO LOS 
MÉDICOS 
DECIDEN PORDIOS

MARÍA FONTAINE

ANTES LA 

MAYORÍA DE 

LA GENTE 

CREÍA EN 

DIOS Y 

CONFIABA 

EN LA 

PROVIDENCIA. 

 10 www.conectate.org  |  CONÉCTATE  AÑO 7,  NÚMERO 9



El verdadero saber nos 
lleva a conocer a Dios y Su 
amor.
Job 22:21,22
Salmo 107:43
Jeremías 9:24
Lucas 10:21
Juan 17:3

El verdadero saber nos 
ayuda a ser más como 
Jesús y a amoldarnos a Su 
voluntad.
Colosenses 1:10
2 Pedro 1:2–8

Solo podemos entender 
el mundo natural en la 
medida en que Dios nos lo 
revele.
Job 32:7,8
Job 36:22
Proverbios 2:6,7,9
Eclesiastés 2:26
Daniel 2:21,22
Romanos 1:19,20

El verdadero saber se basa 
en los fundamentos de la 
Palabra de Dios.
Salmo 119:130
Juan 8:31,32
Juan 17:17
2 Timoteo 3:16,17

Como la fi losofía profana 
se ha negado a reconocer 
a Dios, no hay en ella 
verdades absolutas ni 
sabiduría.
Job 21:14
Salmo 14:1
Proverbios 1:29–31
Jeremías 8:9
Romanos 1:21,22,28
1 Corintios 3:18–20
1 Corintios 8:1,2

La sabiduría y la verdad no 
se alcanzan por medio de 
conocimientos mundanos.
Job 32:9
Eclesiastés 1:18
Eclesiastés 12:12
1 Corintios 1:25
2 Timoteo 3:7

Ruega a Dios que te ayude 
a discernir entre lo que es 
verdadero y benefi cioso y 
lo que es falso y perverso.
Romanos 16:19
2 Corintios 11:3
Efesios 4:14,17,18
Colosenses 2:6–8
1 Tesalonicenses 5:21
1 Timoteo 6:20,21
2 Timoteo 2:16,17
2 Pedro 3:17

LECTURAS ENRIQUECEDORAS
EL VERDADERO SABER

ORACIÓN PARA HOY
Jesús, gracias por permitirme vivir en esta emocionante 

época que precede a Tu segunda venida. Hazme ver las 

cosas a través de Tus ojos y entender Tu plan para el 

mundo en general y para mí en particular a medida que se 

vaya desarrollando. Ayúdame también a no apartarme de 

Ti y de Tu Palabra, a fi n de que, tal como rogaste por Tus 

primeros discípulos, pueda estar en el mundo sin ser parte 
de él (Juan 17:14,15). Te agradezco la ternura y el amor con 

que me cuidas, en todo momento, a perpetuidad. Amén.

obrar con acierto y creen que lo hacen; 
pero como no le piden sabiduría a Dios 
para juzgar bien estas cuestiones, se 
descarrían mucho. Hay médicos, cientí-
fi cos, políticos y jueces que creen que 
saben lo que es mejor y que tienen la 
facultad de dirimir estos asuntos; pero no 
es así.

Los hombres recalcitrantes que se olvi-
dan de Dios están cosechando los frutos 
de lo que sembraron con su mala manera 
de vivir. Yo no yerro. Son los impíos de 
este mundo los que yerran por negarse a 
aceptar la verdad y dejarse guiar por Mi 
amor.

El mundo va cuesta abajo, y la socie-
dad prescinde cada vez más de Dios, 
hasta que se llegará a un punto en que 
el sistema tomará todas las decisiones 
por la gente basándose en supuestas 
pruebas científi cas.

Por eso es tan importante dar a 
conocer estos dos mensajes: que Dios 
es amor y que cada cual escoge entre 
obrar bien y obrar mal. Esos dos mensa-
jes podrían tener un efecto mucho más 
positivo en el mundo que cualquier aporte 
de la ciencia y la tecnología, pues llevan 
a las personas a conectarse y sintoni-
zar con Dios y las capacitan para tomar 
decisiones que se ajusten a Su volun-
tad. Únicamente en esas circunstancias 
puede uno tener la certeza de que actúa 
en nombre de Dios y contribuye a llevar 
a cabo Sus amorosos designios, tanto 
en su propia vida como en la vida de los 
demás.  
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extinguió misteriosamente; pero toda su 

maquinaria sigue funcionando. La más 

asombrosa de todas es la máquina del 

pensamiento, mediante la cual pueden 

crearse cosas con sólo desearlas.

El científico ha descubierto cómo se 

usa la máquina del pensamiento. Ini-

cialmente va todo muy bien: la aprove-

cha para crear platos deliciosos, tigres 

domesticados y cosas así. Pero la situa-

ción se sale de cauce cuando se pone 

celoso del amor de su hija por el capitán 

de la nave. La máquina empieza a crear 

demonios a partir de los malos pensa-

mientos y los celos del científico; por 

ejemplo, un tigre encolerizado que ataca 

a su hija, y un monstruo que termina por 

matarlo a él mismo.

Al parecer, la sociedad muy desarro-

llada que había vivido en aquel planeta 

hizo prácticamente lo mismo: creó 

monstruos para defenderse de posibles 

invasores, pero los monstruos se volvie-

DAVID 
BRANDT 
BERG

PLANETA PROHIBIDO (1956) FUE 
UNA DE LAS PRIMERAS PELÍCULAS DE 
CIENCIA FICCIÓN. La considero una obra 

maestra del género. Tiene más mensaje 

que casi ningún otro fi lm de ciencia fi cción.

Comienza con una astronave terres-

tre que se dirige a un curioso planeta 

en el que 20 años antes se estrelló otro 

vehículo espacial. Originalmente se 

había pensado que todos los tripulantes 

de la primera nave habían muerto en 

la colisión; pero tras detectar extrañas 

señales de radio procedentes del planeta 

en cuestión, se envía una segunda expe-

dición a investigar.

Al aterrizar en el planeta descubren 

una residencia muy linda y suntuosa en 

la que vive un científico en compañía de 

su hija. Junto a la villa hay un precioso 

jardín con todo tipo de animales, incluso 

animales que no se suelen domesticar.

La raza de seres muy inteligentes que 

habitaba en un principio el planeta se 

UNA PELÍCULA CON MENSAJE
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ron en contra de sus creadores y acaba-

ron con todos.

Los productores de la película, quizá 

sin darse cuenta, ilustraron una verdad 

espiritual. La Palabra de Dios enseña 

que los temores que uno alberga se hacen 

realidad (Job 3:25). Espiritualmente 

hablando, eso puede suceder.

Hay personas que, por efecto de las 

drogas o porque pierden la chaveta, 

traspasan la barrera que nos separa 

de la dimensión espiritual, a raíz de lo 

cual el mundo material deja de ser su 

realidad. Hay quienes se vuelven locos, 

esquizofrénicos y cosas por el estilo, y 

sus demonios, pesadillas y alucinaciones 

cobran vida para ellos. Al principio es 

algo de su imaginación; pero una vez 

que en su mente cruzan la frontera del 

mundo espiritual, todo se vuelve muy 

real; y les resulta aterrador si no cuentan 

con la protección de Jesús.

El Señor dice que no debemos pensar 

en absoluto en el lado oscuro del mundo 

espiritual. «Todo lo que es verdadero, 

todo lo honesto, todo lo justo, todo lo 

puro, todo lo amable, todo lo que es de 

buen nombre; si hay virtud alguna, si 

algo digno de alabanza, en esto pensad» 

(Filipenses 4:8).

Siempre que nos vengan a la cabeza 

malos pensamientos, tenemos que 

invocar la protección de Jesús. Él dijo: 

«Toda potestad me es dada en el Cielo y 

en la Tierra» (Mateo 28:18). Así que si lo 

tienes a Él, cuentas con todo ese poder. 

Hasta los diablos del Infierno te están 

sujetos, incluido el mismísimo Satanás, 

pues tienes el poder de Cristo. «Resiste 

al Diablo, y huirá de ti», junto con todos 

los malos pensamientos que pretendía 

inspirarte (Santiago 4:7).

La lucha contra los malos pensa-

mientos se inició en el Huerto del 

Edén, cuando primero Eva y luego Adán 

comieron del fruto prohibido del «árbol 

del conocimiento del bien y del mal» 

(Génesis 2:16,17; 3:1-6, RV95). El título 

de esta película parece ser un juego de 

palabras en torno a ese concepto.

La ciencia se sienta al pie del árbol 

del conocimiento del bien y del mal y 

va arrancando sus frutos. Lo malo es 

que unos son buenos y otros malos. La 

ciencia es capaz de dar vida a las ideas 

perversas de mentes igualmente perver-

sas, y eso es lo que ha sucedido con algu-

nas. ¿Cuál es el peor invento que se ha 

hecho? La bomba atómica. Y hoy en día 

existen bombas mucho más potentes que 

las que arrasaron Hiroshima y Nagasaki, 

bombas atroces que pueden devastar 

países enteros. 

Dios dice: «Todo lo que el hombre sem-

brare, eso también segará» (Gálatas 6:7). 

Es absurdo fabricar tales horrores y 

pensar que se usarán únicamente contra 

los enemigos que uno tiene, porque una 

ley inviolable de la Biblia es que uno 

cosecha las consecuencias de sus actos. 

Es muy posible que quienes siembran 

vientos terminen recogiendo tempesta-

des (Oseas 8:7). El capítulo 18 del Apoca-

lipsis —que parece describir una futura 

guerra nuclear— dice: «En una hora han 

sido consumidas tantas riquezas. [...] 

Con el mismo ímpetu será derribada 

Babilonia, la gran ciudad, y nunca más 

será hallada» (Apocalipsis 18:17,21).

La Biblia recomienda: «Sobre toda 

cosa guardada, guarda tu corazón; 

porque de él mana la vida» (Pro-

verbios 4:23). Dicho de otro modo, 

debemos tener cuidado con lo que 

imaginamos, no vaya a ser que sea malo 

y se haga realidad y termine destruyén-

donos. Por eso todos tenemos que darle 

cabida al Señor y al Espíritu Santo en 

nuestra vida, y llenar nuestro corazón y 

nuestra mente de la luz de la Palabra de 

Dios. Así habitaremos al abrigo del Altí-

simo, bajo la protección del Omnipo-

tente, y no nos sobrevendrá mal alguno 

(Salmo 91:1,10).  

LOS 

PRODUCTORES 

DE LA PELÍCULA, 

QUIZÁ SIN 

DARSE CUENTA, 

ILUSTRARON 

UNA VERDAD 

ESPIRITUAL.
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ERA APENAS PASADA LA MEDIA-
NOCHE. ME DIRIGÍA A CASA EN TAXI 
CON DOS COMPAÑEROS DESPUÉS 
DE PASAR UNA VELADA CON UNOS 
AMIGOS. De pronto, una moto que venía 
en sentido contrario chocó contra la 
valla divisoria, pasó volando por encima 
de nuestro vehículo y cayó detrás de 
nosotros. El motorista salió despedido 
en el momento en que la moto chocó 
contra la valla; fue a parar delante de 
nuestro parachoques. El taxista logró 
detener su vehículo justo a tiempo.

Quedamos todos estupefactos; pero 
rápidamente nos dimos cuenta de que 
el hombre tirado en la calle estaba gra-
vemente herido. Si no lo ayudábamos, 
¿quién lo iba a hacer? A esa hora de la 
noche casi no circulaban autos.

En ese momento escuché interior-
mente la voz del Señor. «¡Ponte en 
acción! Haz exactamente lo que te 
diga, enseguida». Siempre me había 
preguntado cómo reaccionaría en una 
situación así, por lo que me resultó muy 
tranquilizador oír la voz del Señor con 
tanta claridad.

Les pedí a mis compañeros que 
orasen por el hombre mientras yo bus-
caba a alguien que pudiera llamar una 
ambulancia. Las casas más cercanas 
estaban a oscuras y rodeadas de vallas 
o muros: a esa hora no sería fácil acce-
der a ellas para pedir ayuda. Intenté 
detener el primer auto que pasó, pero 
siguió de largo. Lo mismo sucedió con 
el segundo. Cuando fi nalmente apare-
ció un tercer coche, me puse a saltar 

A MEDIA NOCHE

en medio de la calle, pegando gritos para que se detuviera. 
Gracias a Dios, lo hizo. De los dos hombres que viajaban en 
él, uno tenía un teléfono móvil y llamó una ambulancia. Volví 
corriendo a donde estaban mis compañeros, que continuaban 
rezando por el hombre que se había accidentado.

Creo que nunca había visto a nadie en tan mal estado, 
salvo en las películas. Estaba todo manchado de sangre. 
Tenía la cara y una pierna despellejadas, pues se había 
golpeado contra el pavimento boca abajo y se había deslizado 
varios metros por él. Por el ángulo en que tenía doblada 
la pierna, estábamos seguros de que se la había quebrado. 
Había perdido un diente, y ya tenía los ojos hinchados y amo-
ratados. Después supimos que se había roto también la pelvis. 
Estaba consciente, pero apenas coherente. Gritaba de dolor y 
clamaba a Dios en árabe.

Estoy convencida de que fue el Señor quien me ayudó a 
superar mi aversión a la sangre, pues normalmente soy muy 
sensible y no soporto ver a alguien sufrir de esa manera. 
¡Qué milagro que conservara la calma y permaneciera lúcida 
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ESCUCHÉ 

INTERIORMENTE 

LA VOZ DEL 

SEÑOR: 

«¡PONTE EN 

ACCIÓN! HAZ 

EXACTAMENTE 

LO QUE TE DIGA, 

ENSEGUIDA».

mientras procurábamos ayudar a aquel 
pobre hombre!

Con mucho cuidado, le puse mi 
bolso debajo de la cabeza y empecé a 
acariciársela mientras rezaba por él y 
trataba de tranquilizarlo.

—Te pondrás bien. Dios te ama, y 
Jesús también —le susurré al oído.

—Ya vienen a buscarte. Aguanta 
—le dijo en árabe Michael, uno de mis 
compañeros.

Era evidente que estaba muy adolo-
rido, pero poco a poco se fue calmando.

Los siguientes 10 ó 15 minutos, hasta 
que llegaron la policía y la ambulancia, 
se nos hicieron una eternidad. Dada 
la gravedad de sus lesiones, sabíamos 
que no debíamos moverlo, o sea que era 
muy poco lo que podíamos hacer por él 
en el aspecto físico. Pero el Señor nos 
seguía diciendo: «Oren por él y consué-
lenlo. Eso es lo más importante en este 
momento». Así que eso hicimos.

La policía llegó primero; luego, 
la ambulancia. Cuando uno de los 
paramédicos le preguntó al hombre 
cómo se llamaba, éste logró decir:

—Nasim.
Averiguamos también a qué hospital 

lo iban a llevar.
Al día siguiente fuimos a verlo al 

hospital. Todavía estaba en estado 
crítico, pero el personal de la UTI 
nos dejó pasar. Estaba allí uno de los 
hermanos de Nasim, así que le dejamos 
a él las fl ores y las lecturas inspirativas 
que habíamos llevado, para que se las 

diera después. Pensábamos que Nasim 
estaba inconsciente o dormido; pero 
cuando Michael le tocó el brazo y se 
despidió, nos susurró en inglés:

—Gracias por venir.
Unos días después volvimos y pasa-

mos bastante rato con él y su familia, que 
estaba congregada en torno a su cama. 
Les contamos que habíamos orado por 
él justo después del accidente y que 
estábamos seguros de que Dios había 
dispuesto las cosas de tal manera que 
pudiéramos acompañarle en aquellos 
momentos. Se animó cuando le dijimos 
que había clamado a Dios y que creíamos 
que Dios había respondido a sus ruegos. 
Él no recordaba nada del accidente, 
solo que iba en su moto y a la mañana 
siguiente se despertó en el hospital.

—Esto nos ha unido —nos dijo su 
padre con lágrimas en los ojos—. De 
ahora en más debemos ser siempre 
buenos amigos.

No sabemos todo lo que hizo el Señor 
aquella noche para salvarle la vida a 
Nasim, pero nosotros oramos para que 
obrara un milagro, y creemos que eso 
fue lo que hizo. En realidad, fueron dos: 
por una parte, Nasim está vivo y recu-
perándose bien; y además Dios está 
obrando otro milagro en su corazón, 
ayudándolo a entender y apreciar mejor 
Su amor y misericordia.  

SANDRA SANDERS ES MISIONERA 
DE LA FAMILIA INTERNACIONAL EN 
ORIENTE MEDIO.

SANDRA SANDERS
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Lo que a ti puede parecerte lógico 
en determinada situación no es nece-
sariamente lo mejor, pues eres una 
persona falible. Además, puede que no 
se ajuste a Mi forma de ver la situa-
ción, pues «Mis pensamientos no son 
tus pensamientos, ni tus caminos Mis 
caminos. Como son más altos los cielos 
que la tierra, así son Mis caminos más 
altos que tus caminos, y Mis pensa-
mientos más que tus pensamientos» 
(Isaías 55:8,9).

Es posible que por tu cuenta logres 
resolver acertadamente algunas cosas; 
pero te irá mucho mejor si aprendes a 
preguntarme Mi parecer y a pedirme 
a Mí que te muestre las soluciones. Yo 
lo entiendo todo y estoy deseoso de 
transmitirte lo que sé, y lo haré si me lo 
pides.

A veces te conduciré a la solución por 
medio de Mi Palabra. En otras ocasio-
nes te la revelaré de repente. También 
puedo guiar tus pensamientos hasta 
llevarte a la conclusión acertada. Hasta 
puedo darte la solución por medio de 
otra persona. El caso es que llegarás 
mucho más lejos si me pides en oración 
que te oriente que si tratas de razonar 
las cosas por tu cuenta. Además de 
hacerte entender las situaciones y de 
indicarte soluciones, puedo concederte 
amor, fe, paz interior, felicidad y una 
sensación general de bienestar, los 
frutos intangibles de vivir en estrecha 
comunión conmigo. 

Acude, pues, a Mí con la fe de un 
niñito. Ven a Mí con el corazón y la 
mente abiertos, y dame oportunidad de 
entregarte todo lo que tengo para ti. 

Lucidez.
Soluciones.

Fe.

DE JESÚS, CON CARIÑO


